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Imagina por un momento que
vas conduciendo tu coche por la
carretera y, de repente, en el
panel de mandos se enciende
una luz roja parpadeante que
indica que el motor se está
calentando. Te asustas, te
detienes frente a un mecánico
del sistema y le dices: «Por
favor, ayúdeme, esa luz roja me
está generando muchísima
ansiedad». El mecánico, en lugar
de abrir el capó, revisar el agua
o mirar el motor, saca un
martillo, rompe el cristal del
panel, destroza la bombilla roja
y te dice con una sonrisa: «Listo,
problema solucionado. Ya no
hay luz roja. Puede seguir
conduciendo».

¿Qué crees que le pasará a tu
coche unos kilómetros más
adelante? El motor va a fundirse
por completo, porque la luz no
era el problema; la luz era solo
el síntoma, el aviso amoroso de
la máquina advirtiéndote que
algo dentro necesitaba atención.

Esto es, exactamente, lo que la
psiquiatría de la Matrix lleva
haciendo durante décadas con
nuestra salud mental y
emocional.



S E C C I Ó N  U N O

01
El secuestro
del dolor
Cuando el aviso se convierte en enfermedad.



L a Matrix Social ha hecho un trabajo increíblemente perfecto al
enseñarnos a  tenerle  pánico al  dolor  emocional.  Si  te  sientes

profundamente triste por una pérdida, si experimentas una angustia
difusa al despertar, o si  la prisa del día a día te genera ataques de
pánico,  el  sistema te  etiqueta de inmediato.  Te dice que tienes un
«trastorno», un «desequilibrio químico en el cerebro» o una patología
inmutable.

Como  científicos  de  la  consciencia,  debemos  entender  que  la
depresión, la ansiedad o el pánico no son enfermedades del cerebro;
son las luces rojas de tu tablero biológico.

T U S  S Í N T O M A S

L O  Q U E  L A
M A T R I X  D I C E L O  Q U E  S O N  R E A L M E N T E

«Tienes un
trastorno de
ansiedad»

Tu Gota (Dios en ti) gritándote que estás viviendo
una vida que no te pertenece, atrapado en un trabajo
que aborreces o intentando encajar en las
expectativas de la Matrix.

«Tu tratamiento
es este fármaco»

Un ansiolítico que actúa como el martillo del
mecánico: apaga la bombilla, duerme tus
neurotransmisores, anestesia tu sistema nervioso y
te deja en un estado de sedación donde ya no sientes
la angustia... pero tampoco sientes la vida.
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L A R G O  P L A Z O :  E L  F R A U D E  D E  L A

C R O N I F I C A C I Ó N

Al recibir químicos sintéticos externos de forma
constante, el cerebro apaga sus propios mecanismos
biológicos de autorregulación. Las neuronas recortan
sus receptores naturales porque el fármaco ya está
inundando el espacio sináptico. Es aquí donde se
genera la dependencia absoluta.

Nadie sana en una consulta convencional. El fármaco
jamás repara el conflicto que encendió la alarma; solo
pospone la solución. Con los años, la persona
desarrolla «nuevas ansiedades»: el terror a quedarse
sin pastillas, el pánico a un viaje donde olvide la receta
y la angustia crónica de sentirse incapaz de enfrentar la
vida con sus propios recursos biológicos.

El precio que paga el lector es devastador: deja de vivir
y se limita a sobrevivir medio dormido, en un letargo
gris donde ya no siente la tristeza profunda, pero
donde tampoco es capaz de experimentar el éxtasis, la
verdadera alegría, ni la conexión mística con el
Creador.
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